
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 16, 21-23; 
 
CLASE 78          A.M.S.E. 
 
Primer anuncio de la Pasión 
 
Este texto narra la primera vez que Jesús anunció Su Pasión a Sus discípulos, y la reacción de Pedro. 
Queda claro, por una parte, que Jesús sabía muy bien lo que le esperaba y a ello se dirigía resueltamente, y 
por otra parte, que todos, hasta Pedro, nos equivocamos rotundamente cuando pretendemos que Dios se 
amolde a nuestra manera de pensar, pues somos nosotros los que debemos aprender a amoldar nuestra 
voluntad a la Suya. 
 
16, 21 DESDE ENTONCES  
 
A partir de ese momento en que los discípulos saben ya que Jesús es el Mesías, Él comienza a revelarles 
cómo será Su mesianismo. No quiere que tengan la misma idea equivocada de sus contemporáneos, que 
esperaban un Mesías político. Así que en tres ocasiones les anunciará exactamente lo que tendrá que sufrir. 
 
COMENZÓ JESÚS A MANIFESTAR A SUS DISCÍPULOS QUE ÉL DEBÍA IR A JERUSALÉN  
 
debía 
Este verbo expresa algo que tiene que cumplirse, algo que entra dentro del plan de salvación, y que Jesús 
acepta voluntariamente. 
 
Jerusalén 
Es donde ha de cumplirse ese plan de salvación. 
 
Y SUFRIR MUCHO DE PARTE DE LOS ANCIANOS, LOS SUMOS SACERDOTES Y LOS 
ESCRIBAS, 
 
sufrir mucho 
“Al glorioso papel de Mesías une el del Siervo Sufriente” (BdJ, p. 1412). 
 
de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas 
Sin duda este anuncio dejó totalmente desconcertados a los discípulos. Toda su vida aprendieron a admirar, 
respetar y obedecer a los ancianos, sumos sacerdotes y escribas. ¿Cómo es que ahora serán precisamente 
ellos los que rechazarán a Jesús, al Mesías? Es algo incomprensible para ellos. 
 
Y SER MATADO 
 
Jesús es perfectamente consciente de lo que le espera. Es evidente que Su enseñanza, tan opuesta a lo que 
enseñaban y vivían los ancianos, escribas y fariseos, traería consecuencias fatales.  Él lo sabe. Y quiere que 
Sus discípulos también lo sepan. Empieza a prepararlos para cuando llegue ese momento. 
 
REFLEXIONA: 
Este anuncio da, por así decirlo, el ‘tiro de gracia’, a lo que acaban de oír los discípulos. No sólo rechazarán 
a Jesús los principales de Su pueblo, sino que ¡lo matarán! Es lo más inesperado y atroz que puede 
sucederle. Los discípulos no conciben un Mesías que sufra todo eso, que fracase, que muera. En el fondo, su 
idea de Mesías no difiere mucho de la que tenía el pueblo: un Mesías triunfante, que triunfe sobre sus 
enemigos, entendidos éstos como los romanos que los tenían oprimidos. 
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Y RESUCITAR AL TERCER DÍA. 
 
El plan de Dios que Jesús acata voluntariamente y que implica sufrimiento y muerte, no termina allí. Es un 
plan de vida. Culmina en la Resurrección. 
 
Jesús les da la noticia más sensacional de la historia, pero como antes les ha dicho algo terrible, no han 
escuchado, no han prestado atención, les ha pasado prácticamente desapercibido el anuncio que aclara qué 
clase de Mesías es Él y qué clase de triunfo es el Suyo: no sobre unos cuantos hombres poderosos sino 
contra el pecado, el mal, la muerte. 
 
REFLEXIONA: 
A veces dejamos que los sufrimientos, las dificultades, las contrariedades cotidianas, nos nublen el 
panorama, nos hagan perder la dimensión de nuestra vida y verla como un túnel negro, siendo que al final 
hay una luz. 
 
16, 22 TOMÁNDOLE APARTE PEDRO, SE PUSO A REPRENDERLE DICIENDO: ‘¡LEJOS DE TI, 
SEÑOR! ¡DE NINGÚN MODO TE SUCEDERÁ ESO!’ 
 
Pedro toma la iniciativa y sin pensarlo dos veces deja su puesto de discípulo y pretende decirle al propio 
Jesús qué hacer. Pero lo hace no guiado, como hace un momento, por una inspiración divina, sino por su 
propia visión. 
 
16, 23  PERO ÉL, VOLVIÉNDOSE, DIJO A PEDRO: ‘¡QUÍTATE DE MI VISTA, SATANÁS! 
 
¡Quítate de mi vista! 
La frase original dice: ‘Vuelve a tu sitio detrás de mí! 
“Expresa el amor de Jesús a Pedro, un amor que aquí tiene un objetivo muy preciso: arrancárselo a Satanás, 
haciéndolo recuperar su puesto de discípulo, restableciendo la justa relación Maestro-discípulo, ponerlo de 
nuevo bajo la acción del Padre...” (Galizzi, p. 337) 
 
REFLEXIONA: 
Sólo cuando se tiene “actitud de discípulo, se puede entrar en los pensamientos de Dios y entender las 
palabras de Jesús...” (Galizzi, p. 337) 
 
Satanás 
“Significa ‘el adversario’, o ‘el contrario’...” (San Jerónimo, p. 182) 
 
Hace apenas unos versículos, Jesús llamaba a Pedro ‘bienaventurado’ y lo felicitaba por haber recibido la 
revelación del Padre y lo nombraba piedra sobre la que fundaría Su Iglesia. “¿Qué cambio tan repentino es 
éste, que después de tan grandes recompensas tenga que ser llamado Satanás?...es que ‘esa bendición, esa 
bienaventuranza, el poder y la edificación de la Iglesia fundada sobre él, le son prometidas a Pedro para el 
futuro, no concedidas para ele presente...” (San Jerónimo, p. 183) 
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¡ESCÁNDALO ERES PARA MÍ, PORQUE TUS PENSAMIENTOS NO SON LOS DE DIOS, SINO LOS 
DE LOS HOMBRES!’ 
 
“Pedro, al pretender atravesarse en el camino que debe seguir el Mesías, le sirve de ‘escándalo’ (es decir, de 
‘tropiezo’, sentido originario del griego skandalon) y se convierte en secuaz, aunque inconsciente, del 
mismo Satán (ver Mt 4, 1-10)...” (BdJ, p. 1413). 
 
“Antes de que Jesús empezara la predicación del Reino, Satanás se acercó a Él para ponerlo a prueba (ver 
Mt 4,3). Ahora, antes de comenzar la última etapa de Su camino, he aquí a Satanás que, en Pedro, se acerca 
a Jesús” (Galizzi, p. 336). 
 
REFLEXIONA: 
El abrirse a la acción divina no es algo que sucede una sola vez y ya, es algo que tiene que renovarse 
continuamente o se pierde. Pedro supo abrirse a lo que el Padre quiso revelarle acerca de la identidad de 
Jesús, pero enseguida se cerró y escuchó su propia voz. 
¿De qué manera te aseguras de que lo que guíe tu vida sea la voz de Dios y no la tuya? 
 
REFLEXIONA: 
Por haberse cerrado a la escucha del Padre, Pedro se vuelve, sin quererlo, tentación para Jesús. Lo pone en 
situación de tener que elegir entre seguir o no la dolorosa misión que le ha confiado Su Padre. 
Cuando nos cerramos a la gracia, no sólo caemos nosotros, podemos también hacer caer a otros... 
 
REFLEXIONA: 
El Maligno está siempre actuando, tratando de hacer fracasar los planes de Dios. 
Y lo que hizo con Jesús lo hace también con nosotros. Cuando alguien quiere convertirse, reorientar su vida 
hacia Dios; comenzar un apostolado, llevar a cabo una buena obra, surgen de pronto dificultades, obstáculos 
aparentemente insalvables, personas de buena fe que tratan de desanimarnos. 
Hay que estar conscientes de que en muchas ocasiones, detrás de todo eso está Satanás. 
 
REFLEXIONA: 
Lo que plantea Pedro está en el fondo de la mente de todo creyente: ¿por qué sufrir?, ¿por qué padecer?, ¿no 
habrá otra manera de obtener la salvación? 
El hombre siempre está buscando la manera de sacarle la vuelta al sufrimiento (decimos: ‘no quiero que 
sufra’ cuando tenemos un paciente grave o moribundo, como si sufrir fuera lo peor que le pudiera pasar). 
Pero el Señor no piensa así. Él no rechazó el sufrimiento. Dice san Pablo que Cristo aprendió a obedecer 
sufriendo, y que fue el sufrimiento de Cristo el que nos trajo la redención. 
 
REFLEXIONA: 
“Pedro, examinando con razonamiento humano y terreno el asunto, juzgaba vergonzoso e indecoroso que 
Cristo padeciera...mas el Señor, reprendiéndole, le hace ver: ‘No es para Mí indecoroso padecer. Eres tú 
más bien el que juzgas esto con ideas carnales...” (san Juan Crisóstomo, BcPI, p. 75).  
Esto puede aplicarse también a esos casos en los que las personas se enojan con Dios porque un ser querido 
llega a un estado de enfermedad o ancianidad en el que según ellas ‘pierde su dignidad’, hace cosas 
‘indecorosas’, y por eso quisieran apresurar su muerte.  
Jesús nos enseña a ver estos casos con Sus ojos, no con los del mundo. 
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REFLEXIONA: 
Alguien decía que en el mundo sólo hay dos clases de personas, las que ya sufrieron y las que van a sufrir. 
Es decir, que en toda vida, tarde o temprano, habrá sufrimiento. Así que no hay ni que buscarlo 
masoquistamente ni que pretender huirle. Hay que enfrentarlo, y ¿cómo? aprendiendo de Jesús, uniendo 
nuestros sufrimientos a los Suyos. 
 
REFLEXIONA 
Cuando “Pedro prefiere suprimir el sufrimiento, las palabras de Jesús se refieren a aceptar la vida tal y 
como es. No podemos adaptar a Dios a nuestro modo de ser, manipulándolo para que todo resulte bueno y 
exitoso... 
...No se trata de interpretar las palabras de Jesús en un sentido ascético, como si tuviéramos que 
mortificarnos con todos los sufrimientos pero necesitamos tomar distancia respecto a la tendencia a tenerlo 
todo, a ganarlo todo, a usar en provecho nuestro todas las cosas que están a nuestro alrededor...” (Grün, p. 
75). 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te impacto del texto revisado hoy? ¿Por qué? ¿Qué respuesta crees que pide de ti?, 
¿qué respuesta le darás? 
 


